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Resumen
El presente artículo trata de averiguar a partir de los testimonios escritos, especialmente el del poeta

Prudencio, las características de la arquitectura martirial erigida en Calahorra en honor de sus mártires
Emeterio y Celedonio.A partir de las noticias sobre su martirio, se analizan las distintas posibilidades de
distribución de la topografía de dichos santuarios en la ciudad, teniendo en cuenta otros casos bien
conocidos en la Península. Asimismo se proponen algunas ideas sobre su proyecto constructivo y la
distribución de sus espacios litúrgicos, partiendo de la datación de dicho complejo, conocido a través de
las fuentes. Finalmente, se trata sobre el papel desempeñado por el santuario calagurritano como centro
de peregrinaje y de sanaciones, y cómo debió repercutir este hecho en el programa constructivo al tener
que albergar a los peregrinos.

Abstract
The aim of the present paper is to establish the architectural characteristics of the monuments that

were built in Calahorra to honour the martyrs Emeterius and Celedonius.To attain this, written testimonies
are used, especially the one by the poet Prudentius. Except from the information about the ordeal of the
martyrs, in this paper, the different possibilities about the distribution and the topography of these buildings
are being analysed, having in mind, other, well known cases in the Peninsula. In the same way, some ideas
are proposed about the construction and the distribution of the liturgical spaces of the buildings starting
from the chronology, which is known through the sources. Finally, this paper deals with the role played
by the sanctuary in Calahorra as a pilgrimage and curative centre and as well as its role, as a hosting place
for the pilgrims.
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Los nombres de los santos mártires Emeterio y Celedonio -y, con ellos, la ciudad
que se vanagloria de haber sido el escenario de su testimonio, Calagurris- han supuesto
una referencia obligada en la historia de la Iglesia de la Antigüedad en la península ibérica,
así como de la hagiografía de toda la cristiandad. La tradición de su culto se remonta a 

KALAKORIKOS 2000  1/4/04  16:52  Página 87



finales del siglo IV, y se conoce por el testimonio del poeta Prudencio, quien les dedica
dos de los 14 himnos que componen su Peristephanon. Este hecho, entre otros argumentos,
ha llevado a los especialistas a atribuir al poeta un origen calagurritano1. Pero dicho culto
ha de ser, a la fuerza, mucho más antiguo: las descripciones de Prudencio a fines de la
cuarta centuria e inicios de la siguiente son sólo una crónica de los escenarios que el poeta
conoció y que la ciudad había construido anteriormente para honrar la memoria de sus
mártires.

La fortuna no ha querido, por el momento, que se hallaran los restos arqueológicos
de lo que en su día fueron los escenarios de los edificios que construyeron los primeros
cristianos calagurritanos para rendir culto a sus mártires. A pesar de la falta de datos
monumentales que se pudiesen cotejar con los textos escritos, la riqueza de las
descripciones que nos aportan los himnos prudencianos es tal que nos anima a proponer
algunas reflexiones que ojalá orienten a los arqueólogos en futuras investigaciones.
Téngase en cuenta, por tanto, que sólo vamos a proponer algunas directrices con carácter
obviamente hipotético, partiendo de nuestro modesto conocimiento sobre la arquitectura
cristiana hispánica de la Antigüedad Tardía. Que sirva nuestro esfuerzo para honrar la
memoria de los santos calagurritanos que ahora su ciudad conmemora.

LA DOCUMENTACIÓN ESCRITA, ÚNICA HERRAMIENTA DE TRABAJO

La documentación escrita sobre los dos soldados mártires calagurritanos constituye,
pues, el único material con el que podemos trabajar. A pesar de que en ella hallamos
alusiones de un incomparable valor a los escenarios de culto de dichos mártires, no
podemos olvidar que los textos conservados son muy fragmentarios y anacrónicos en lo
que concierne a los datos históricos, tanto en lo que respecta al mismo martirio como a
la evolución del complejo arquitectónico martirial2.

El núcleo más sustancioso de información lo constituyen los himnos I y VIII del
Peristephanon prudenciano, ya mencionados, de los que beben el resto de autores
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1. A. ORTEGA e I. RODRÍGUEZ, Aurelio Prudencio. Obras completas, BAC, Madrid, 1981, pp.
14-17. L. RIVERO, La poesia de Prudencio, Universidad de Huelva y Universidad de Extremadura, 1996.
ÍD., Prudencio. Obras, 2 vols., Madrid, 1997.

2. Véase al respecto la ya clásica obra de C. GARCÍA RODRÍGUEZ, El culto de los santos en la
España Romana y Visigoda, Madrid, 1966, pp. 321-324.A. GONZÁLEZ BLANCO,“Los orígenes cristianos
de la ciudad de Calahorra”, Calahorra. Bimilinerio de su fundación, Madrid, 1984, pp. 231-245; ÍD.,
“Bibliografía sobre los santos mártires calagurritanos, Emeterio y Celedonio”, Kalakorikos, 3, 1998, pp.
271-280. Una revisión reciente sobre el culto martirial en España, P. CASTILLO MALDONADO, Los
mártires hispanorromanos y su culto en la Hispania de la Antigüedad tardía, Granada, 1999, pp. 64-65; 90-
98; 340-341. Véase también su artículo en este mismo volumen.
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posteriores3. Gregorio de Tours, en la sexta centuria, menciona a los mártires en relación
con la ciudad de Calahorra4. La Passio Emeteri et Celedoni, por su parte, es una redacción
tardía –fechada según A. Fábrega a partir del siglo VIII- y depende en su totalidad de
los himnos prudencianos5. Finalmente contamos con un documento de la liturgia hispana
más difícil de datar, pero probablemente más tardío que la Passio, la Missa Sanctorum
Emeteri et Celedoni contenida en el Liber Mozarabicus Sacramentorum, que menciona
la custodia de los cuerpos de los mártires en la Iglesia calagurritana6.

La credibilidad histórica sobre el relato del martirio y el culto de Emeterio y
Celedonio dependerá, pues, del valor que otorguemos a la narración de Prudencio, ya
que el resto de las fuentes más tardías dependen de ella. Este hecho limita mucho la
utilidad de los textos escritos conservados.

NOTICIAS HISTÓRICAS SOBRE EL MARTIRIO

Más allá del carácter hagiográfico de los himnos prudencianos, vale la pena detenerse
en los datos topográficos y arquitectónicos que el autor nos brinda en su alabanza poética
a los santos Emeterio y Celedonio.Ante todo hay que tener muy presente que, en los dos
himnos, Prudencio no menciona ni una sola vez el nombre de Calahorra, a pesar de ser
supuestamente oriundo de esta ciudad o quizás por ser precisamente de ella7; la tradición
que une a los soldados mártires con esta ciudad resulta a todas luces incuestionable,
puesto que la encontramos ya documentada por Gregorio de Tours, en el siglo VI, y en
todos los testimonios posteriores, por lo cual es muy posible que el poeta no citara el
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3. Los himnos habrían sido compuestos entre el 402 y el 404, según la cronología propuesta por I.
Lana (I. LANA, Due capitoli prudenziani. La biografia. La cronologia delle opere. La poetica, Roma, 1962,
pp. 42-43). Sobre la obra de Prudencio, véase también las obras de A. M. PALMER, Prudentius on the
martyrs, Oxford, 1989; y M. ROBERTS, Poetry and the Cult of the Martyrs. The Liber Peristephanon of
Prudentius, Michigan, 1993. En este mismo sentido sobre la cronología, P. CASTILLO, op. cit., p. 90.

4. GREGORIO DE TOURS, “Calagurris autem urbs Hispaniae Hemeterium Chelidoniumque
martyres gestat”, In Gloria Martyrum, I, 92, MGH Scriptores rerum Merovingicarum, vol. I, pp. 549-550.

5. A. FÁBREGA GRAU, Pasionario Hispánico, Madrid-Barcelona, 1953, pp. 238-243. Interesante
a este respecto resulta el trabajo de R. GUERREIRO, “Un archétype ou des archétypes du Passionaire
Hispanique? Prudence et le métier d’Hagiographe”, De Tertullien aux  Mozarabes. Antiquité Tardive et
christianisme ancien (IIIè-Vè siècles), Mélanges offerts à Jacques Fontaine), 3 vols., París, 1992, vol. I, pp.
15-27. Recientemente, P. RIESCO, Pasionario Hispánico. Introducción, edición y traducción, Sevilla, 1995,
pp. 116-124.

6. M. FÉROTIN, Le Liber Mozarabicus Sacramentorum, París, 1912, col. 145: “... quorum corpora
eternis titulis vivacis memorie consecrata Calagorritana custodit Ecclesia”.

7. Nótese que en el himno IV del Peristephanon el poeta señala a Calahorra como lugar donde se
veneran dos mártires, aunque no menciona ni a Emeterio ni Celedonio, (vv. 31-32:“Nostra gestabit Calagurris
ambos/ quos ueneramur”), ed. ORTEGA y RODRÍGUEZ, op. cit., 544-545.
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nombre de su ciudad por tratarse de una obviedad8. Aun a pesar de este silencio
prudenciano, no cabe la menor duda de que la identificación del oppidum, escenario de
la pasión de Emeterio y Celedonio, fue Calahorra.

Por lo que se refiere al cuándo y cómo tuvo lugar dicho martirio, el propio poeta
confiesa que las actas fueron destruidas por los funcionarios imperiales (vv.73-84), por
lo que su himno lo compuso basándose en la tradición oral, existente probablemente
entre los calagurritanos desde épocas muy próximas a la fecha del propio martirio9.
Resignados a no saber en qué momento se produjo este martirio, resulta alentador
comprobar que muchas de las noticias referentes a la manera en que fueron ejecutados
los mártires revisten cierta verosimilitud.

En primer lugar, los soldados habrían sido encarcelados en ergástulas o dependencias
judiciales y juzgados en la basílica jurídica, sita -como es bien sabido- en el forum de las
ciudades romanas, a cuyo tribunal habrían sido conducidos, maniatados y con grilletes
en sendos cuellos. En segundo lugar, la ejecución se habría realizado en dicha plaza pública
mediante la decapitación, aplicándoles la pena capital conforme les correspondía por su
cualidad de legionarios romanos10 y arrojando sus cadáveres a una pira levantada a tal
fin en el mismo foro para escarmiento de los ciudadanos calagurritanos. La multitud allí
presente, así como el propio verdugo, fueron testigos de dos fenómenos prodigiosos
acontecidos en el momento en que los cuerpos fueron arrojados a la pira: un anillo y un
pañuelo de los legionarios se elevaron en el aire y se fundieron en el cielo, como dádivas
de los dos mártires a Dios; esta licencia hagiográfica que nos transmite Prudencio abunda
en el hecho de que los mártires fueron ajusticiados en el foro11. Estos son los datos que
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8. Supra nota 4.
9. U. Espinosa señala que el martirio debió ser anterior al 303, año en que Diocleciano promulgó la

orden de destruir las actas de los mártires. U. ESPINOSA, Calagurris Iulia, Logroño, 1984, p. 221.
10. Para los privilegios y el derecho relacionado con los soldados: B. CAMPBELL, The Emperor and

the Roman Army (31 BC- AD 235), Oxford, 1984, pp. 207 y ss.; véase también la reseña de G. ALFÖLDI
en Gnomon, 57, pp. 440-446.

11. P.I, 47-49: “Carcer inligata duris colla bacis inpedit ,/ barbaras forum per omne tortor ecercet manus,
/ ueritas crimen putatur, uox fidelis plectiitur”; el resto del relato del martirio en los versículos 47 a 93, ed.
ORTEGA y RODRÍGUEZ, op. cit., pp. 482-487. A pesar del testimonio tan explícito de Prudencio de
que los soldados fueron ajusticiados en el foro, sorprende este hecho por poco frecuente en la legislación
romana: lo habitual era que las ejecuciones -salvo delitos de traición (que también podría ser este el caso)-
se hacían en las cárceles al amparo de las miradas indiscretas. Cabe también contar con la posibilidad de
que se trate de una licencia poética en la que se refiera al lugar de la condena por el de la propia ejecución.
Sobre este tema véase F. HINARD, “Spectacle des exécutions et space urbain”, L’Urbs. Espace urbain et
histoire. Ier siècle a.J.C.- IIIè siècle apres J.C., Actes du Colloque International du CNRS et l’EFR, Rome,
8-12 mai 1985), Roma, 1987, pp. 111-125, quien recoge un caso análogo de ejecución por decapitación de
dos legionarios en Roma in medio foro en el 270, relatado por Orosio, (p. 117). Sobre la pena de muerte
en Roma puede consultarse el coloquio: Du châtiment dans la cité. Supplices corporels et peine de mort
dans le monde antique (Table ronde, Rome, 1982), Roma, 1984; y la obra de C. VISMARA, Il supplizio
come spettacolo, Roma, 1990.Véase también la obra más general sobre la pena capital en la Antigüedad:
E. CANTARELLA, I supplizi capitali in Grecia e a Roma, Milán 1991, (red. 1996).
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podrían constituir el núcleo histórico del relato de Prudencio sobre el cómo y en qué
lugar tuvo lugar el martirio de los santos calagurritanos.

APUNTES PARA UNA TOPOGRAFÍA MARTIRIAL EN LA CIUDAD

Esta información sobre el escenario del martirio reviste una especial importancia
para el estudio topográfico del culto martirial de los santos Emeterio y Celedonio en la
ciudad y en las posibilidades de ubicar sus monumentos conmemorativos. Es importante
tener en cuenta que en la topografía martirial de las ciudades de la Antigüedad Tardía
se honran todos los escenarios posibles relacionados con la pasión: tanto el lugar donde
se padece el martirio, como el lugar de sepultura de los cuerpos venerados12. Uno de los
ejemplos hispánicos más diáfanos que ilustran esta dualidad –o multiplicidad- de escenarios
de culto martirial lo constituye Tarragona y sus mártires Fructuoso, Augurio y Eulogio;
los santos fueron martirizados en el anfiteatro de dicha ciudad -donde a principios del
siglo VI se levantó una iglesia martirial- y fueron enterrados en la necrópolis existente
junto al río Francolí, en cuyo lugar se rendía culto a los cuerpos de los mártires, originando
un complejo eclesiástico con dos iglesias y un cementerio cristiano13.

En el caso de los santos calagurritanos, se desprende del himno I que el lugar del
martirio fue el foro y las dependencias judiciales próximas a la basílica jurídica; en otras
palabras, el escenario de la pasión se hallaba dentro del recinto de la ciudad. El himno
VIII menciona, sin embargo, que el emplazamiento del baptisterio se sitúa en el lugar
donde los santos sufrieron el martirio: “De loco in quo martyres passi sunt nunc
baptisterium est Calagorra”14. Si tomamos las palabras de Prudencio en sentido estricto,
tendríamos que deducir que el baptisterio –y es de suponer que la iglesia conmemorativa
que veneraba sus cuerpos- se situarían en el foro de Calagurris.

Existen, no obstante, razones de peso para pensar que la tumba de los mártires se
hallaría fuera del pomoerium de la ciudad, en las áreas de necrópolis que la circundaban,
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12. J. Mª. GURT, G. RIPOLL y C. GODOY,“Topografía de la Antigüedad Tardía hispánica. Reflexiones
para una propuesta de trabajo”, AnTard, 2, 1994, pp. 161-180. Véase la obra de reciente aparición G.
RIPOLL y J. Mª GURT, Sedes regiae (ann. 400-800), Reial Acadèmia de Bones Lletres, Barcelona, 2000.

13. Sobre el caso de Tarragona, C. GODOY y M. dels S. GROS, “L’Oracional hispànic de Verona i la
topografia de Tarraco a l’Antiguitat tardana: possibilitats i límits”, Pyrenae, 25, 1994, pp. 245-258, con
abundante bibliografía. Sobre el Anfiteatro, nuestro trabajo “La memoria de Fructuoso,Augurio y Eulogio
en la arena  del Anfiteatro de Tarragona”, Butlletí Arqueològic. Reial Societat Arqueològica Tarraconense,
ép. V-16, 1994, pp. 181-210; ÍD., Arqueología y liturgia. Iglesias hispánicas (siglos IV al VIII), Barcelona,
1995, pp. 187-202. Acerca de la recientemente descubierta iglesia junto al río Francolí, R. MAR et alii,
“El conjunto paleocristiano del Francolí en Tarragona. Nuevas aportaciones”, AnTard, 4, 1996, pp. 320-
324; y J. LÓPEZ, “Un nuevo conjunto paleocristiano en las afueras de Tarraco”, Revista de Arqueología,
año XVIII, nº 197, septiembre 1997, pp. 58-64.

14. PRUDENCIO, Peristephanon, himno VIII, ed. ORTEGA y RODRÍGUEZ, op. cit., pp. 614-615.
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puesto que así lo estipulaba la legislación romana vigente en el momento del martirio.
La prescripción de enterrar a los difuntos fuera del recinto murario de las ciudades
respondía a razones esencialmente religiosas y data de épocas muy antiguas en el mundo
romano, ya que se encuentra en el cuerpo jurídico de la Ley de las Doce Tablas15. Con el
paso del tiempo –y el cambio de la mentalidad religiosa- la prohibición de enterrar dentro
de la urbs sólo se vio derogada por motivos también religiosos, en este caso de signo
cristiano, al construirse iglesias dentro de la ciudad y atraer las sepulturas de quienes
querían descansar en su campo santo; de todas formas, la arqueología aún no ha
identificado casos de tumbas intramuros anteriores al siglo VI, tratándose, por lo tanto,
de un fenómeno tardío16.

Volviendo a Calahorra y a los himnos prudencianos que nos ocupan, es altamente
probable que el poeta se refiera metafóricamente al lugar del martirio como la propia
ciudad en su conjunto. Es esta una forma de expresión muy frecuente en todo el
Peristephanon al mencionar las ciudades invocando a los mártires que en ellas ofrecieron
su testimonio de fe, como patronos y protectores. Hay que reconocer, sin embargo, que
las noticias sobre la topografía martirial de Calahorra resultan muy ambiguas en la obra
de Prudencio. ¿Existían uno o varios núcleos donde se les tributaba culto a los santos?
¿Es posible que se hubieran sacralizado, erigiendo sendas iglesias, el escenario del martirio
en el foro y el lugar donde reposaban sus cuerpos, como en Tarragona?. Y si no es así;
¿dónde se hallaba la memoria de la que habla Prudencio y que los calagurritanos habrían
construido para conmemorar a sus mártires, en el foro o en las afueras de la ciudad
amurallada?

Siendo tan vagas las noticias escritas y a falta de vestigios arqueológicos, no queda
otra alternativa que formular diferentes hipótesis para interpretar las posibilidades de
disposición topográfica del culto martirial en Calahorra.

En primer lugar, consideraremos la posibilidad de que existieran dos complejos
eclesiásticos, uno, en el foro, como escenario propiamente del martirio; y, el otro, en la
zona de necrópolis, donde se habría construido una basílica cementerial que albergaría
los cuerpos de los santos. Si aceptamos la coexistencia de la monumentalización
conmemorativa de los dos escenarios -el lugar del suplicio y el de la sepultura- hemos de
considerar que la iglesia cementerial sería el único emplazamiento para albergar los
cuerpos santos, por las razones jurídicas anteriormente expuestas, por lo que su presencia
en el foro queda descartada, al menos en épocas tan tempranas. Otra cuestión importante
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15. Con respecto al derecho funerario en Roma puede consultarse F. DE VISSCHER, Le droit des
tombeaux romains, Milán, 1963; J. M. C.TOYNBEE, Death and burial in the Roman World, Londres, 1971;
y  J. PRIEUR, La mort dans l’Antiquité Romaine, París, 1986.

16. L. CRACCO RUGGINI, “La città romana dell’età imperiale” in P. ROSSI (ed.), Modelli di città.
Strutture e funzioni politiche,Turín, 1987, pp. 127-152. Para la evolución posterior en la Antigüedad tardía,
G. CANTINO WATAGHIN, “Urbs e ciuitas nella tarda antichità: linee di ricerca”, in P. DEMEGLIO y
C. LAMBERT, (eds.), La civitas christiana. Urbanistica delle città italiane fra tarda antichità e altomedioevo,
Turín, 1992, pp. 7-42. Supra, nota 12.
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a tener en cuenta es que el baptisterio, del que habla Prudencio, no puede encontrarse
aislado de forma independiente, sin contar con la proximidad de una iglesia; por lo tanto
debemos descartar también su ubicación como edificio aislado en el foro. Por eso, teniendo
en cuenta estas consideraciones, sólo son posibles dos combinaciones, en el caso de que
hubiera  dos centros de culto:

a) La existencia de una memoria en la necrópolis que albergara los cuerpos santos,
originada como una iglesia cementerial, por un lado, y, por el otro, una iglesia 
en el foro con el baptisterio en el lugar donde los mártires vertieron su sangre17;

b) La memoria cementerial extramuros de la ciudad y, junto a ella, el baptisterio,
por un lado, y, una iglesia conmemorativa en el foro, por el otro.

En el caso de que los calagurritanos hubieran preferido construir un solo complejo
para honrar a sus mártires, las posibilidades también se desdoblan en dos hipótesis:

a) Que se situara en el foro el martyrium y el baptisterio18;
b) Que el complejo martirial –con la basílica y el baptisterio- estuviera emplazado 

únicamente en el lugar donde fueron enterrados los cuerpos, en una zona de 
necrópolis fuera de la ciudad.

Existen argumentos de peso que conducen a considerar la última de estas hipótesis
como la más probable, aunque no por ello deben desestimarse las otras rotundamente.
Las fuentes escritas posteriores a Prudencio coinciden en señalar la custodia de las reliquias
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17. Este sería el esquema topográfico que se produjo en Roma, por ejemplo, con el martyrium de San
Pedro en la zona cementerial del Vaticano y el grupo episcopal en San Juan de Letrán, dentro de la ciudad;
véase R. KRAUTHEIMER, Rome, portrait d’une ville (312-1308), (traducción y puesta al día de F.
MONFRIN), París, 1999, pp. 21-158.También encontramos esta misma distribución urbanística en la más
próxima ciudad de Mérida durante la época visigoda, en que el martyrium de Santa Eulalia se encuentra
sobre una zona de necrópolis, y el grupo episcopal de Santa María intramuros, según podemos saber por
el opúsculo Vitas Sanctorum Patrum Emeretensium, (de. A. MAYA SÁNCHEZ, CC, series latina, CXVI,
Turnholt, 1992) y por las excavaciones que han tenido lugar en la capital Lusitana. Cfr. C. GODOY y F.
TUSET, “El atrium en las VSPE. ¿Una fórmula de la llamada arquitectura de poder?, AespA, 67, 1994,
pp. 209-221. Las noticias arqueológicas de los propios excavadores en P. MATEOS CRUZ, “El culto a
Santa Eulalia y su influencia en el urbanismo emeritense (siglos IV-VI)”, Jornadas sobre Santa Eulalia
de Mérida, 1992, Extremadura Arqueológica, 3, 1993, pp. 239-263; y la última publicación, ÍD., La basílica
de Santa Eulalia de Mérida: Arqueología y urbanismo, Madrid, 1999.

18. Este otro sería el esquema topográfico que ha sido hallado en la ciudad de Valencia, aunque
presenta ciertas particularidades. El centro de culto martirial y el grupo episcopal se erigieron sobre el
antiguo foro valentino –probablemente en torno a las dependencias en las que estuvo prisionero San
Vicente- en un período tardío, seguramente hacia el siglo VI. El área forense se convirtió, en la centuria
posterior, en una extensa área urbana bajo la égida episcopal. En esta zona se construyó la catedral, junto
a una iglesia anterior y un baptisterio (aunque de dudosa identificación) y, probablemente, como señala
A. Ribera, se trasladaron las reliquias de San Vicente desde la Roqueta, un área de necrópolis donde se
levantaría la primera memoria vicentina. A. RIBERA y M. ROSSELLÓ, L’Almoina: El Nacimiento de
la Valentia Cristiana, Quaderns de Difusió, 5,Valencia, 1999; R.ALBIACH et alii,“Las últimas excavaciones
(1992-1998) del solar de l’Almoina: Nuevos datos de la zona episcopal de Valentia”, V RAPH (Cartagena,
1998), Barcelona, 2000, pp. 63-86.
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de los mártires Emeterio y Celedonio en la Catedral de Santa María, situada en la ribera
del río Cidacos, en una zona exterior al recinto murario romano y, por lo tanto,
probablemente zona de necrópolis19. En estas cuestiones de fe la fuerza de la tradición
no es un argumento peregrino, y, por lo tanto, hemos de considerar como altamente
probable que la catedral posterior se asentara sobre el primitivo núcleo martirial de
Calahorra.

Según reza la documentación medieval, la iglesia –situada en los arrabales de la
ciudad antigua- fue saqueada y destruida en el año 932 por los árabes. Tras la conquista
cristiana de la ciudad, en el 1045, el rey Alfonso VI mandó reconstruir y ampliar el edificio
ruinoso, siendo finalizada la obra en 1132, fecha en que el obispo Don Sancho consagró
su altar mayor con la deposición de los cuerpos de los mártires Emeterio y Celedonio y
a cuyo culto se les construyó una capilla en la nave del Evangelio. Esta obra románica
fue la catedral de Calahorra hasta que en el siglo XV, momento en que se amplió y se
reconstruyó de nuevo con un plano gótico tardío; estas reformas, que fueron acabadas
ya entrado el siglo XVII, dieron como resultado el aspecto que presenta la catedral
actual20.

A partir de estas noticias es lícito deducir que la iglesia, devastada en la razzia
sarracena en el siglo X y situada en la ribera del río Cidacos, sería la misma de la que nos
habla Prudencio, como centro de culto martirial de los santos calagurritanos. Además
debe tenerse en cuenta que las reliquias de los mártires habrían estado custodiadas en
ese mismo edificio, ya que, en la construcción de la catedral románica –al reformarse
completamente el edificio- se depositaron bajo su altar en la consagración de la nueva
iglesia en 1132.

Lamentablemente no se ha llevado a cabo, por el momento, una excavación
arqueológica en extensión del subsuelo de la catedral que pudiera ratificar o desmentir
la propuesta de ubicación del complejo martirial calagurritano de época paleocristiana
y visigoda en dicho lugar. Sin embargo sí que se efectuó un sondeo arqueológico a lo
largo del muro norte de la Catedral de Santa María que dio con una zona de necrópolis21.
Los enterramientos en cistas de lajas de piedra presentaban bastantes reutilizaciones y
los excavadores los fechan a partir del siglo XII, por la aparición de cerámica medieval
en dichos niveles. La intervención puso al descubierto también algunos restos
arquitectónicos, reutilizados en la cimentación de la nave de la iglesia y en la Puerta de
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19.Así lo atestigua la Missa Emeteri et Celedoni contenida en el Liber Mozarabicus Sacramentorum,
supra, nota 6. Sobre el trazado de la muralla romana: J. SÁENZ PRECIADO y M. P. SÁEZ PRECIADO,
“Excavación y consolidación del recinto amurallado de Calahorra”, Estrato, 6, 1994, pp. 48-55.

20. Exponemos aquí la documentación recogida por E. CALATAYUD, Arquitectura religiosa en la
Rioja Baja: Calahorra y su entorno (1500-1650), Los Artífices, I, Logroño, 1991, pp. 251-257. Cfr. también
S. CASTELLANOS, Calagurris tardoantigua. Poder e ideología en las ciudades hispanovisigodas, Murcia,
1999.

21. J. CENICEROS HERREROS, “Excavación arqueológica en el muro norte de la Catedral de
Calahorra”, Estrato. Revista Riojana de Arqueología, 8, 1997, pp. 46-57.
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San Jerónimo, que nos parecen bastante significativos. Además de algunos sillares,
fragmentos de molduras y fustes de columnas hay que destacar el hallazgo de dos bloques
de arenisca, decorados con roleos vegetales, cuya factura parece ser plenamente visigoda22.
La presencia de estos elementos constructivos podría indicar la existencia de una iglesia
tardoantigua bajo la actual catedral o en un lugar próximo.

Asimismo fueron hallados en dicho sondeo arqueológico los restos de un muro de
cantos, cortado por el muro de la iglesia y por una tumba, por lo que parece ser
indiscutiblemente anterior a la obra románica. Su escasa entidad hace imposible una
interpretación, aunque pudiera tratarse de la cimentación de la fábrica paleocristiana.
Próximo a dicho muro se encontró además un fragmento de depósito cuadrado o
rectangular, cuyo revestimiento hace deducir a los excavadores que se construyó con el
objetivo de albergar agua, lo cual les lleva a proponer que se trate de una piscina
bautismal23. La falta de materiales arqueológicos relacionables con dicha estructura hace
un tanto frágil la hipótesis de los arqueólogos que la descubrieron, aunque no es una idea
descabellada.

Los indicios hallados durante esta intervención, a pesar de ser fragmentarios, son lo
suficientemente reveladores como para animar a los calagurritanos a seguir explorando
el subsuelo de su catedral. Sin duda los trabajos que puedan emprenderse en dicho lugar
harán salir a la luz el primitivo núcleo de culto a los mártires.

LA DATACIÓN DEL SANTUARIO DESCRITO POR PRUDENCIO

En otro orden de cosas, nos parece oportuno hacer un breve comentario sobre la
cronología del complejo martirial, erigido en Calahorra para honrar la memoria de los
santos Emeterio y Celedonio. En efecto, en la península Ibérica los edificios cristianos
más antiguos sólo son conocidos por la documentación escrita y, exceptuando las alusiones
contenidas en la legislación conciliar del siglo IV, las reseñadas por Prudencio se cuentan
precisamente entre las más antiguas24. Como ya se ha señalado, los himnos I y VIII de su
Peristephanon, dedicados a los mártires calagurritanos, hacen alusión a un complejo
consistente en una iglesia y un baptisterio, que actuaban como centro de peregrinaje no
sólo para los fieles de la ciudad sino para todos los que allí se dirigieran con el fin de
sanar su espíritu y su cuerpo.

Teniendo en cuenta que Prudencio escribe sus himnos en torno a los años 402-404
y que menciona una iglesia que cobijaba los cuerpos de los santos mártires, tenemos que
deducir que la memoria ya existía en su época, lo que nos brinda un terminus ante quem
para el momento de su construcción al menos de finales del siglo IV, si no antes. Eso por
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22. Puede verse la fotografía de uno de estos bloques en J. CENICEROS, art. cit., pág. 53, foto 12.
23. J. CENICEROS, art. cit., pág. 54.
24. Sobre este aspecto, véanse nuestras consideraciones en Arqueología y liturgia... op. cit..

Calagurris, centro de culto martirial de los santos Emeterio y Celedonio

KALAKORIKOS 2000  1/4/04  16:52  Página 95



lo que respecta a la iglesia. Desconocemos, por el contrario, si el baptisterio formaba
parte del primitivo proyecto de construcción o si se añadió en tiempos del poeta
calagurritano, lo cual no haría variar en exceso la importancia de la antigüedad del
testimonio para una instalación litúrgica de estas características25. En efecto, muchos
autores creen ver en el himno VIII del Peristephanon un poema epigráfico compuesto
probablemente en ocasión de su consagración26. De ser cierta esta suposición, podríamos
pensar que el baptisterio se construyó con posterioridad a la iglesia martirial, en los
primeros años del siglo V; pero también cabe la posibilidad de que Prudencio dedicara
el himno a un baptisterio ya existente en su época, con el fin de ensalzar su sagrada
ubicación ad martyres y, por qué no, formar parte de su decoración.

Como quiera que fuera, si, como decíamos, el testimonio prudenciano nos informa
de la existencia de iglesias en fechas tan antiguas como el siglo IV, antigüedad que –por
su parte- la arqueología ha sido todavía incapaz de desvelar, más valor tiene su declaración
sobre la existencia de una baptisterio en tan tempranas fechas. Las palabras de Prudencio
a este respecto resultan tanto más preciosas si tenemos en cuenta que la mayoría de los
baptisterios hispánicos se datan en el siglo VI, aunque los criterios utilizados para fijar
esta cronología nos parecen –como hemos expuesto en otro lugar-, cuanto menos,
discutibles27.

Pero, además del extraordinario valor que representa el testimonio de Prudencio
para certificar la existencia de arquitectura cristiana ya en el siglo IV en las provincias
hispánicas, el poeta calagurritano ha sido citado hasta la saciedad por los especialistas
por el hecho de poner en relación la existencia del baptisterio junto a las reliquias de los
mártires Emeterio y Celedonio28. El poema epigráfico reúne los conceptos teológicos y
litúrgicos que asocian el martirio y el bautismo, principios básicos que encontramos en
las obras de los Padres de la Iglesia, algunos de ellos notablemente posteriores a Prudencio,
como Isidoro de Sevilla29 e Ildefonso de Toledo30, para el caso particular de Hispania.

96 KALAKORIKOS. — 5

25. C. GODOY,“Baptisterios hispánicos (siglos IV al VIII):Arqueología y liturgia”, Actes du XI CIAC
(Lyon,Vienne, Grenoble, Genève et Aoste, 21-28 septembre 1986), vol. I, Roma- Ciudad del Vaticano, 1989,
pp. 607-635.

26. De esta opinión es P. CASTILLO, op. cit., pág. 341.
27. Véase nuestra argumentación en Arqueología y liturgia... op. cit., pág. 179, nota 16.
28. P. de PALOL, Arqueología Cristiana de la España Romana (siglos IV al VI), Madrid- Valladolid,

1967; ÍD.,“El baptisterio en el ámbito arquitectónico de los conjuntos episcopales urbanos”, Actes du XI
CIAC (Lyon,Vienne, Grenoble, Genève et Aoste, 21-28 septembre 1986), vol. I, Roma- Ciudad del Vaticano,
1989, pp. 559-605. V. SAXER, Morts, martyrs et reliques en Afrique Chrétienne aux premiers siècles, París,
1980. Y, sobre todo, la sugestiva reflexión de P.-A. FÉVRIER, “Baptistères, martyrs et reliques”, RAC,
62, 1986, pp. 109-138, que menciona a los mártires calagurritanos en la pág. 134.

29. ISIDORO DE SEVILLA, De aecclesiasticis officiis, II, 25, de. M. LAWSON, Sancti Isidori episcopi
hispaliensis. De ecclesiasticis officiis, CC, series latina, 113, Turnholt, 1989.

30. J. CAMPOS, Ildefonso de Toledo. El conocimiento del Bautismo. El camino del desierto, BAC,
Madrid, 1971.
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EL PROGRAMA ARQUITECTÓNICO Y LOS ESCENARIOS LITÚRGICOS

En lo que concierne a la forma o el trazado iconográfico del complejo martirial al
que alude Prudencio poco puede decirse, puesto que su poesía es muy parca en
descripciones. Tan sólo podemos deducir de sus himnos que existía una iglesia y un
baptisterio erigidos para custodiar las reliquias de los mártires. Tampoco sería prudente
por nuestra parte hacer especulación alguna sobre las posibilidades de su estructura, a
falta de excavaciones que hayan puesto al descubierto al menos parte de dicho complejo.
Sin embargo creemos que pueden ser muy útiles al respecto algunas consideraciones para
futuros proyectos de intervención arqueológica en el subsuelo de la Catedral de Santa
María.

Una vez aceptada la autoridad que nos brinda el testimonio prudenciano sobre la
cronología del complejo martirial calagurritano, situar dicho complejo en el conjunto de
la arquitectura cristiana peninsular, es una tarea ardua. El motivo es que la mayoría de
las iglesias hispánicas están fechadas de una manera muy precaria y los pocos datos
cronológicos que se pueden reunir se refieren a una escasa media docena de ejemplos.
En este caso, la arqueología ha sido víctima de las vicisitudes de los monumentos o de la
historia de sus excavaciones.

Con todo, nosotros hemos expuesto la existencia, en las provincias hispánicas, de un
esquema de organización de los espacios litúrgicos que alinea de E. a W. el altar, el lugar
de conmemoración martirial y el baptisterio siguiendo el eje longitudinal de la iglesia31.
Abundando en dicha hipótesis, en un trabajo reciente -en el que tomamos como referencias
de base la distribución geográfica de dichas iglesias (con sus pocas y frágiles dataciones)
en relación con la evolución política territorial de las provincias hispánicas desde el final
del Imperio romano hasta el fin de la dominación visigoda- creemos haber reunido los
suficientes argumentos como para plantear la tesis de que precisamente ese esquema
resulta el más antiguo modo de construir las iglesias en Hispania y que, en cualquier caso,
parece ser anterior a la llegada de los visigodos32.
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31.Véase nuestra tesis Arqueología y liturgia..., op. cit., que suscribe plenamente P. DONCEEL-VOÛTE,
“L’inevitable chapelle des martyrs: identification” in M. LAMBERIGTS y P. VAN DEUN, Martyrium in
multidisciplinary perspective. Memorial Louis Reeksmans, Leuven, 1995, pp. 179-196; ÍD.,“Le fonctionnement
des lieux de culte aux VIe-VIIe siècles: Monuments, textes et images”, Actas del XIII CIAC (Split, 1994),
Ciudad del Vaticano- Split, 1998, pp. 97-156. N. Duval, por su parte, muestra reticencias a esta tesis nuestra
sin argumentaciones convincentes; N. DUVAL, “Architecture et liturgie: Les rapports de l’Afrique et de
l’Hispanie à l’époque byzantine”, V RAPH (Cartagena, 1998), Barcelona, 2000, pp. 13-28.

32. C. GODOY,“Reflexión histórico-arqueológica sobre la arquitectura cristiana en Hispania durante
la Antigüedad tardía”, Homenaje a Don Manuel Sotomayor, Universidad de Otoño, Andújar, Jaén, 1998),
en prensa. Los casos que contemplamos como bien datados y que reúnen  este esquema de organización
litúrgica son Torre de Palma (Monforte, Portugal), Villa Fortunatus (Fraga, Huesca) y la iglesia del
Anfiteatro de Tarragona. La existencia de iglesias con el mismo esquema en las Islas Baleares y en la
Mauritania Tingitana –que no pasaron nunca a formar parte del Reino Visigodo de Toledo- aboga por la
antigüedad de este esquema de organización del espacio litúrgico, cuando estas provincias formaban parte
de la diocesis hispaniarum.
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De aceptarse esta hipótesis, creemos que es coherente proponer –con todas las
reservas que imperan ante la falta de excavaciones- que el complejo calagurritano pudiera
seguir acaso el mismo esquema de altar en el E., a los pies, un contra-coro, que albergaría
los cuerpos de los mártires Emeterio y Celedonio, y, el baptisterio situado retro sanctos,
en el extremo occidental del conjunto, diferenciado, pero formando parte de la misma
fábrica de la iglesia. De esta forma estaría asegurado el contacto de las aguas bautismales
con las reliquias que canta Prudencio en su himno VIII. De todas formas insistimos que
esta hipótesis está sujeta a los datos que puedan aportar futuras intervenciones
arqueológicas.

CALAGURRIS, CENTRO DE PEREGRINAJE

Otro aspecto que creemos digno de mención entre las noticias que nos transmite
Prudencio, y que está estrechamente vinculado con el trazado del complejo eclesiástico,
es que las tumbas de los mártires ejercían un poderoso reclamo como centro de peregrinaje
para los fieles cristianos venidos de todas partes. Este hecho ha de considerarse como el
objetivo último de la construcción de este complejo de culto martirial. Su importancia
debió condicionar la propia planificación arquitectónica, de manera que el edificio pudiera
albergar a los peregrinos, tanto en su interior, como en sus inmediaciones, creando la
infraestructura necesaria para poder atenderlos, mediante la existencia de hospedajes,
hospitales –como en el caso de Mérida33-, etcétera.

Por lo que se refiere a la organización del espacio interior de la iglesia cabe suponer
que existiera un recorrido guía que permitiera la circulación fluida de los peregrinos, con
accesos y salidas ya definidas para evitar las aglomeraciones34. En este tipo de itinerarios
de peregrinaje de piedad hay que tener en cuenta, sin embargo, que, aunque se realicen
en masa, constituyen una forma de veneración privada y personal. Por esta razón resulta
de una gran importancia que los arquitectos de estos santos lugares prevean el momento
culminante de la presencia del peregrino ante las reliquias como un acto íntimo, ajeno a
las miradas y las voces de los concurrentes.A tal efecto, el itinerario debería llegar hasta
un lugar recóndito, al que muy a menudo se ha de acceder postrando la cabeza o el propio
cuerpo35. Estos son los requisitos físicos que, a nuestro juicio, debía reunir el escenario
de culto de los mártires calagurritanos.
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33. P. MATEOS CRUZ, “Identificación del xenodochium fundado por Masona en Mérida”, IV RAPH
(Lisboa, 1992), Barcelona, 1995, pp. 309-316. Sus últimas consideraciones en ÍD., La basílica de Santa
Eulalia en Mérida, op. cit.

34. Resulta muy ilustrativo el ejemplo del santuario de la mártir Crispina y compañeros en Tebesa
(Argelia), con la presencia de un baptisterio junto a las reliquias, cfr. J. CHRISTERN, Das frühchristliche
Pilgerheiligtum von Tebessa, Wiesbaden, 1976, pp. 51-52.

35. Sobre este aspecto puede consultarse el sugerente trabajo de P. DONCEEL-VOÛTE,“Le rôle des
reliquaires dans les pèlerinages”, Akten des XII CIAC (Bonn, September 1991), Münster, 1995, pp. 184-205.
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A nuestro entender, los estudios especializados sobre arquitectura y hagiografía de
la Antigüedad Tardía hispánica no han valorado lo suficiente el papel de sanadores que
Prudencio atribuye a los mártires Emeterio y Celedonio. Si tomamos el himno I de su
Peristephanon, podremos observar que su composición está concebida precisamente con
este fin36. En los primeros versículos, tras situar el emplazamiento de los mártires en la
ciudad, el poeta alude (vv. 10-21) a que la ciudad es un lugar frecuentado por los
peregrinos provenientes de tierras extranjeras que acuden ante los mártires para
presentarles sus oraciones, súplicas y votos; que nadie presenta en vano su plegaria; y que
son curadas las enfermedades por la fuente de sus dádivas (“Inde larga fonte ab ipso dona
terris influunt,/ supplicum causas petitis quae medellis inrigant”).A continuación el himno
recoge las noticias sobre la pasión de los mártires (vv. 22-96) que constituyen el núcleo
central del himno, procedentes –como ya hemos comentado con anterioridad- de la
tradición oral de su época.Y en los versículos siguientes (vv. 97-121) Prudencio reemprende
el tema de la sanación que otorgan los mártires como intercesores ante Cristo: expulsan
a los demonios, curan a los cuerpos aquejados de las enfermedades, remiten la fiebre,
hacen desaparecer tumores y restituyen la salud. Al final el poeta exhorta a las mujeres
para que canten himnos en agradecimiento por el restablecimiento de la salud de sus
hijos y de sus maridos, en un contexto festivo, probablemente el de la celebración del dies
natalis de los Santos, aspecto éste que ha sido interpretado por los hagiógrafos como
indicativo de que este himno estaba destinado a fines litúrgicos37.

Tal y como lo presenta Prudencio, el martyrium de Emeterio y Celedonio constituía
un centro de peregrinaje de gran prestigio, ya que en él se daban lugar curaciones
milagrosas. La literatura especializada siempre ha dado más importancia a los grandes
santuarios de la cristiandad, como pueden ser los de Tierra Santa, Roma o San Menas en
Egipto38. Pero, en este caso, Calahorra no tenía nada que envidiar a esos centros tan
famosos en la Antigüedad Tardía. En ningún otro himno de su Peristephanon se muestra
Prudencio tan explícito sobre los poderes sanadores de los mártires como en el caso de
los santos calagurritanos.

99KALAKORIKOS. — 5

36. ed. ORTEGA y RODRÍGUEZ, op. cit, pp. 480-489.
37. En este sentido se pronuncia FÉVRIER,“Baptisteres..., art. cit., pág, 134; y P. CASTILLO, op. cit.,

pág. 91.
38. La bibliografía sobre estos grandes centros de peregrinaje es inabordable. El XII Congreso

Internacional de Arqueología Cristiana, celebrado en Bonn en 1991 –cuyas actas fueron publicadas en
Münster en 1995, Supra. Nota 33- tuvo este tema como objeto de debate. Resultan interesantes los trabajos
de S. MacCORMACK, “Loca Sancta: The Organisation of Sacred Topography in Late Antiquity”, in R.
OUSTERHOUT (ed.), The blessings of Pilgrimage, University of Illinois Press, Urbana y Chicago, 1990,
pp. 4-40; y de R. OUSTERHOUT,“Loca Sancta and the Architectural Response to Pilgrimage”, Ibídem,
pp. 108-124.
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El papel de la sanación juega un papel decisivo en el culto martirial de los primeros
tiempos cristianos39. Y en este fenómeno hemos de reconocer que muchos santuarios se
erigieron como medio de cristianizar centros de cultos paganos anteriores, herederos de
una religiosidad cósmica de raíces ancestrales. Es el caso, por ejemplo, de la cristianización
de muchos santuarios dedicados a las aguas, como los estudiados por A. Rousselle en la
vecina Galia, o los más cercanos de San Juan de Baños (Palencia) o Santa Lucía de
Alcuéscar (Cáceres), con la construcción de sendas iglesias en época visigoda40. Resulta
interesante señalar que la salud del cuerpo estaba íntimamente ligada a la del alma, puesto
que la fe favorecía la curación milagrosa y ésta, a su vez, propiciaba un gran número de
conversiones.

En el caso del culto martirial, existía la creencia generalizada en toda la cristiandad
de que el lugar donde se veneraban las reliquias de los que habían dado su testimonio
de fe (significado etimológico del término martyr) guardaba la energía del Creador y que
ésta podía obtenerse por el contacto físico. Esta energía o dynamis de los mártires, además
de ejercer una gran influencia en la fe de los peregrinos, se manifestaba principalmente
en poderes curativos. El poder milagroso de la sanación de afecciones psíquicas y físicas
(recuérdese que Prudencio habla tanto de la expulsión del demonio, como de las curaciones
de afecciones febriles y tumores) se conseguía mediante la presencia de los enfermos en
el lugar41. De ahí el poder de captación de estos santuarios que atraían, de esta forma, a
grandes multitudes de peregrinos.

Además de las curaciones milagrosas que se producían in situ en los centros de culto
martirial -como el santuario de los santos calagurritanos según nos atestigua Prudencio-
también las reliquias a contactu tenían una potencia sanadora que las hacía muy
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39. La medicina en la Antigüedad está estrechamente relacionada con la intervención de fuerzas
sobrenaturales, sean de divinidades paganas o posteriormente sea el propio Christus medicus, mediante
la intercesión de sus mártires, el que obre curaciones milagrosas. Véase G. VIKAN, “Art, Medicine and
Magic in Early Byzantium”, DOP, 38, 1984, pp. 65-86; V. NUTTON, “From Galen to Alexander, aspects
of Medicine and Medical practice in Late Antiquity”, Ibidem, pp. 1-14. Cfr. también G.VIKAN,“Pilgrims
in Magi’s Clothing: The Impact of Mimesis on Early Byzantine Pilgimage Art”, in R. OUSTERHOUT
(ed.), The blessings of Pilgrimage, op. cit., pp. 97-107.

40. A. ROUSSELLE, Croire et guérir. La foi en Gaule dans l’Antiquité tardive, París, 1990. Para San
Juan de Baños, P. de PALOL, La basílica de San Juan de Baños, Palencia, 1988; y para Alcuéscar, L.
CABALLERO ZOREDA y F. SAÉZ LARA, La Iglesia Mozárabe de Santa Lucía del Trampal,Alcuéscar
(Cáceres). Arqueología y Arquitectura, Mérida, 1999.

41. Véase en general los trabajos de P. DONCEEL-VOÛTE, citados. P. CASTILLO, op. cit., pp. 98 y
298. Cfr. también J. FONTAINE,“Démons et sibyles: la peinture des possédés dans la poésie de Prudence”,
Hommages à J. Bayet, Bruselas, 1964, pp. 196-213 (=Études sur la poesie tardive d’Ausone à Prudence,
París, 1980, pp. 444-461); ÍD., “Le pèlerinage de Prudence à Saint-Pierre et la spiritualité des eaux vives”,
(=Oikoumene, Orpheus, t. II, 1964, pp. 243-266, (=Ibídem, pp, 463.486). Ch. PIETRI, “Saints et démoins:
l’heritage de l’hagiographie antique”, Santi e Demoni nell’alto medioevo occidentale (secoli V-XI),
SettStudAltMedioev, t. I, Spoleto, 1989, pp. 17-90.
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preciadas42. Como su nombre indica, las reliquias a contactu eran objetos que, habiendo
estado en contacto directo con los restos venerados -fueran éstos polvo, ropa, aceite,
tierra, agua o cualquier recipiente que las contuviera-, guardaban sus propiedades curativas.
Son lo que en la cristiandad oriental se conoce con el nombre de eulogia y que los
peregrinos se podían llevar de los santuarios martiriales, a modo de recuerdos, utilizándose
con fines medicinales, tanto en su núcleo familiar, como en rituales propiciatorios para
las cosechas. A pesar de que Prudencio no hace referencia alguna a la distribución de
eulogia en el santuario de Emeterio y Celedonio, esta práctica era también muy frecuente
en la península y en occidente en general.

En un trabajo reciente, realizado en colaboración con J. Mª Gurt, propusimos una
interpretación funcional de los restos arqueológicos del complejo episcopal de la ciudad
de Barcelona, en donde cabe señalar la existencia de una fuente que recoge las aguas del
baptisterio43. A nuestro modo de entender, dicho agua se recogía en recipientes que se
distribuían como eulogia entre los fieles, que se llevaban consigo por la potencia curativa
que embebía. El agua de este baptisterio era doblemente santa, tanto por haberse
bendecido para celebrar el sacramento del bautismo como por hallarse la piscina bautismal
junto al lugar de conmemoración martirial en la iglesia catedral. De esta manera, el centro
episcopal de Barcino presenta los restos de un centro de peregrinaje de similares
características al descrito para Calagurris por Prudencio, aunque las reliquias allí veneradas
–desconocidas por la documentación escrita- no fueran tan reputadas como las de los
santos médicos calagurritanos44.

Creemos que el ejemplo de Barcelona resulta altamente ilustrativo para comprender
el funcionamiento del centro martirial de Calahorra. La existencia de un baptisterio en
ambos santuarios nos parece muy reveladora al establecerse entre ellos una estrecha
analogía. Si en Barcino los constructores concibieron en su proyecto un espacio lo
suficientemente amplio, como para albergar a los peregrinos que acudían a rendir culto
a los santos y a obtener el agua bendita de la fuente de su baptisterio en un itinerario
bien definido; ¿qué no habrían ingeniado los arquitectos calagurritanos para erigir un
edificio que pudiera desempeñar dignamente las funciones de culto y las manifestaciones
sanadoras de los santos mártires Emeterio y Celedonio que tanto prestigio le había
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42. C. HAHN, “Loca Sancta Souvenirs: Sealing the Pilgrim’s Experience”, in R. OUSTERHOUT
(ed.), The blessings of Pilgrimage, op. cit, pp. 85-96; G. VIKAN, “Art, Medicine and Magic...”, art. cit., pp.
67-69.

43. C. GODOY y J. Mª GURT, “Un itinerario de peregrinaje para el culto martirial y veneración del
agua bautismal en el complejo episcopal de Barcino”, MM, 39, 1998, pp. 323-335.Allí se hallarán los textos
que esgrimíamos para sostener la hipótesis de que el agua bendita se utilizaba con fines medicinales y se
llevaba como eulogia, pp. 329-332.

44. Nótese la coincidencia de que Emeterio y Celedonio, hermanos según Prudencio, ejercen como
santos médicos, como los más conocidos, San Cosme y Damián, o aún los santos doctores San Ciro y San
Juan, cuyo santuario se hallaba en la ciudad de Menuthis –recién emergida de las aguas-, cerca de Alexandría
en Egipto.
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reportado a la ciudad?. La construcción de un baptisterio en el lugar donde se veneraban
los cuerpos de los santos es una clara manifestación del acierto que los constructores del
santuario tuvieron al aunar la sanación del cuerpo y del alma, mediante las curaciones
milagrosas y el sacramento del bautismo.
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